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S a l e
LO S DOM IKGOS

y  d i  m uch os 

E X T E A O E D I S  A  B I 3  «

O I H E C T O ñ - f U N O A D O f í

E loy Perillán
B L ¿ X O

KÚMF.RO SUELTO 
S£ VENQE 

¿ 2 5  cé n t im o s  
de peseta. 

Kúmftros atrftí-ftdoR 
5 0  C É N T I M O S

s u s o m c t o n e s  
En Madrid— 3 meses. 

2 .5 0  ptas; 6 meses; 
5  pesetas; un año, 
9 pesetas.

DIRECCION

San Juan, 14
cuarto hajo.

Suscric ion
CO N  E L  D I .tB lO

E L  L I B E H A L  

P P O T lhC lA S  
3 meses. 5 pesetas: 

semestre- 10  pesetas; 
añ o, 2 0  pesetas.

BXTBANJBKO
Unsño, 4 8  francos oro 

ULTHa U a K 
Un año, 1 0  peso» ft“ .

o í f fa  u i f ¡ e  ID 
BO h a y  anscricion  con

t u  L lH tR íL

La Brom a sola
EN PBOVINC'AS 

3 meses, 3  jieseeas; 6 
meses, 5 .5 0  pi«s.; 
un añ o, 10  pesetas.

BSTRAnJUttu
Un añ o, 2 5  francos.

_  ULTRAMAR 
Un ano, 7  pesos (tes.

Ad m i Q ietracio n

San Juan, 14,
cuarto 6aj'o.

ORGANA POLITICA REPUBLICANA

P or última vez avisamos, que toda carta con valo­
res o sin ellos, que venga dirigida á otro nomhreque 
no sen el de N U E STR O  D IR E C T O R , no será to­
mada en consideración, ni re-ipondercmos de su con­
tenido.

¡Reventó la mina!
A  la hora en que escribo estos renglones, las corrien­

tes conservadoras vienen arrollándolo todo.
He visto en la calle de A lcalá, frente á A«'olo. á don 

Claudio iío ja n o , y pregunté ai se anunciaba ¿ a  Tempeslad.
Los conservadores suben; ¡que suban!
El poder moderador lia cum plido como bueno, con se­

riedad, con tino y con vigor, el más espinoso de sus de­
beres.

Los liberales de pega por culpa de Sagasta, han jugue­
teado tan descaradamente con su paciencia y con sus ner­
vios, que el hombre habrá dicho de botones para a ie n tro :

— ¡Arre allá, constitucionales! ¿ conque ahora se me 
acerca ese imberbe camaleón de los quevedos, que ayer 
no más era republicano intransigente? ¿Conque ¿ o r a  me 
amenaza esa bilioso progresero incorregible, que en 2808 se 
declaraba ferozmente anti-dinástico? ¡Ehl eb! eh !... bohe­
mios de pacotilla; buhoneros con entorchados; acróbatas 
de plazuela; inurguistas de la oratoria; pierrots de la opi­
nión; mendigos del Presupuesto... á dormir el sueño del 
hambre; á descansar en los rincones del olvido... á morder­
se los codos en el apartamiento de la vida oficial.

¡A ver! que me busquen un hombre serio, que me trai­
gan un hombre de Estadol

un duque de confianza, poco acostumbrado á que su 
señor le pida estas cosas, saíió azorado y  cariacoutecido, 
en busca del «idjwírito-conservador.

— ¿Quiere usted jurar, Don Antonio?
— ¡Hombre... conforme y según!
— Expliqúese usted.
— r^cesito el campo france, abierto, sin alcornoques...
— ¡Bueno! Cerraremos la Cámara popular.
— Quiero muchas facultades...
— Cuente usted con todas y  unas pocas más. Lo que j o  

necesito es un Gobierno robusto.
— Tengo á Quesafa, Toreno, y otros obesos.
— ¡Nada de libertad!
— Como usted guste.
— ¡Mucha represión, m ucho pulso y mucha energía'
— Como usted quiera.
— Pues entonces .. estamos conformes: acepto la cosa.
— A  jurar, cuando usted reuna á sus colegas.
— Ya están vestidos de frac y corbata blanca.
— ¿En sus casas?
— iQuiá! en la antecámara! ;Si yo sabia todo esto!
— Pues que pasen: á ver, vamos á jurar; que saquen el 

Cristo.
En esto entra Posada Herrera, con las orejas abiertas, y 

dice d-'sde la puerta:
— ¿Se puede?
Pero no pudo.

»*»
Los peTÍádieos serios habrán dado á ustedes la lista del 

nuevo personal; como se trata de naipes conocidos, no en­
traremos en pormenores.

El Gobierno es robusto... y gordo: todos son hombres 
de peso.

La izquierda dinástica ha pasado á mejor vida: ¡séale la 
tierra ligera!

Martos, é las pocas horas de haber comulgado la hostia 
borbónica, ha empezado á cumplir la penitencia.

Ha caído bien: como los  giadic,dores romanos que caían 
deb^ijo.

£1 marqués de Sardoal sale riñendo con los estudiantes

de Derecho y Medicina; le han quemado la Gacela j  el 
hombre ha debido murmurar.

«qu? me queman, que me queman, 
por dó mas pecado había.»

A  estas horas, las casas de préstamos se llenan de re- 
lojes y gabanes fusionistas: comienza la peregrinación 
por el desierto.

Galloatra ábrelos oj s, bosteza, y  pregunta al lacayo 
de su coche ministerial;

— ¿A  dónde vamos?
— A casa, señor, á casa.
Cierra de golpe la portezuela, y  añade (el lacayo):
— ¡Gracia? á Dios que salimos de esta gente!

Moret queda patidifuso y descuajaringado:
¿á  dó irá la nave?
¡quién sabe dó irá!

Suarez laclan, el Cachupin de la conciliacioD, se queda 
encasa, de donde no había salido: como que ha siáo un 
ministro domiciliario!

Euiz Gómez ha sido el único que ha tenido buena na­
riz: ha visto venir á los conservadores y les ha pasado tar­
jeta en buena sazón.

Ya era visita de D. Antonio
Los únicos que salen como hombres de ¡e lo  en pocho, 

son los ministros de la Guerra y Gracia y Justicia.
El general López Domínguez ha sido entero: loa otros, 

quebrados.
En cuanto al gobernador de Madrid, el cuerpo escolar 

le ha despedido con un acliuchon universitario; le han li­
cenciado, haciéndole bajar á saltos las esealeras del templo 
de la ciencia, porque quiso pronunciar un discurso con el 
sombrero puesto, y un joven alúmino se lo quitó de un pe­
lotazo.

— Descúbrase uatei—le dijo el coro estudiantil.
Y  el gobernador contestó:
— ¡Estoy bien, cuoiertol

Rumores callejeros sobre la crisis:
— ¿Sabe usted que Coartero vá á cambiar de nombre?
— ¿Pues cómo vá á llamarse desde ahora?
— Descuarlizado.

Un empresario de teatros:
— ¿Sabe usted dónde vive Posada Herrera?
— ¿Para qué?
— Para contratarle de caracleristico.

¡Diablo! ¿ Y  q ié  pensará do todo esto el virginal 
Oanamaque?

— No sé: pero él algo piensa.

— ¿Quiéa soj'á ahora alcalde de Madrid?
— Se habla del marqués de Bogaraya.
— ¡Hombre! Pues ese tiene buen ojo.
(Solo de fláuta,.

Telegrama de L.a Broma á un caballero quo está en 
Ginebra.

— ¡¡Sea enhorabuena!!
E l o t  P .  B ü x ó .

¡HOM BRE A L ÁGÜA'
Una Vfz más ha resultado infructuoso el trabajo de 

mampoatcría del cuasi-constitueionál Sr. Navarro (D. R o­
drigo).

El jefe de los tercios~¡valipnte jefe se lian echado algu­
nos!— ha muerto, política y parlamentariamente, á manca 
de Posada, era serpiente de cascabel del izquierdismo.

Preparóse la representación con todo e' aparato que 
exijia su interesante argumento; b illeron incansables los 
navarristas do menor cuantía; repartiéronse con profusión 
billetes para las tribunas de ambos sexos y se trató do 
obsequiar al susodicho Navarro, coa una suculenta comida 
después del portentoso discurso; pero ,ay de él! llegó el 
día deseado; agrupóse la multitud, ávida de emceiones, en 
torno de los escaños, y Navarro resnltó hembra.

Por supuesto, yo  me la tonia ya tragada. Lo m 'smo 
oreo < n laa altas dotes oratorias de Navarro, que crée él 
en la libertad y demás fantasmaporias empleadas ¡lor lúa 
fusionistas para alucinar al pueblo que loa elije en loa 
distritos.

D . Rodrigo, con voz campanuda, declaró q̂ uo él habla 
sido ministro de la Hepúb isa española... Desgraciada-

monte, hemos podido comprobar la exactitud de pf-ta afir­
mación. Aquella desventurada Bej ública tuvo Navarros 
ministros, y Mosqueras ministros y Pavias capitanes ge­
nerales y así sucesivamente hasta la consumación de los 
sueldos que percibieron con el más acendrado patriotismo 
Tuuchcs distinguidos varones que hoy se desayunan en 
Palacio.

Pero D. Rodrigo declaró, taml ien y á manera de otro si, 
que aunque digería con la República y  cobraba y  todo, 
como un solo hombre, sentía palpitar su corazón á im ­
pulsos de la msnarquia de D. Alfonso, á quien sirvió con 

..todas sus fuerzas digestivas, ayudándole á ocupar el trono 
de sus mayores.

¡Coa cuánto regocijo escuchó el país esta sublime de­
claración del hombre recto, á la vez que consecuente y 
sencillo!.-.

— ¡Esto es patriotismo, y  desinterés, y amor á la fami­
lia!— gritó fuera de si un navarrista que espera el dia del 
triunfo, pura que le dén un  estanco.

D. Rodrigo siguió arrojando berenjenas parlamentarias 
por aquella boca ilustre que se ha de comer la tierra, 
(porque todo muere en este bajo mundo; y  habló como 
cualquier elocuente recaudador de contribuciones cuando 
no coora.

Sus adeptos le escuchaban, sin embargo, con profunda 
delicia; pero se levantó Pepe, el ex-gentii mancebo de Lla- 
nes; movió ambos brazos; agitó sus recipientes auditorios 
y no fué revolcón el que proporcionó á su contrario...

_— ¡Hombre al agua!— gritó el ministro de Marina aso­
mándose á la borda de Ruiz Gómez, ese navio de tres 
puentes.

Y los navarristas corrieron desolados por el salón d# 
conferencias, en busca de una tabla de salvación. En aquel 
momento entraba un camarero de la  fonda preguntando 
á qué hora debia servirse la comida, en honor del ilustre 
jefe de los tercios.

— ¡La comida!— exclamó melancólicamente un parti­
dario de D. Rodrigo— ¡Traiga usted la Extra-uncioa, si la 
tiene usted á mano!...

Y  siguió corriendo hasta refugiarse en el sitio más re­
servado del establecimiento.

Cuando el señor de Navarro, mal ferido caballero, se 
levantó á duras penas y  quiso rectificar, la gente de las 
tribunas comenzó átosér desesperadamente.

— ¡Qué se le lleven!— gritó una señora que va á la tri­
buna á hacer media.

— Sí, y que no vuelva— dijo un ugier que está muy 
interesado en que siga mandando D. José, porque es de su 
pueblo.

— ¡Que baile!— exclamó un partidario de Romero R o­
bledo y  de I.agartijo.

Pero D. Rodrigo, con voz de írombon de murga y sin 
hacer más pausas que las precisas de seis á siete minutos 
para encontrar el verbo, que casi nuuca encuentra, habló 
hasta agitar las luces del salón, que oscilaban como í i  qu i­
sieran decir al pais:

— ¿Nos apagamos ó qué?
l a  Correspondencia, al dar cuenta de esta revolvon his­

tórico, dijo que el Sr. Navarro quedó dolido...! Hasta 
Correspondencia conoziá aquella tarde los efectos de esta 
tierra de Castilla quo lo mismo face los homes, gtse los 
desface\

\  hé aquí prácticamente demostrado que se puede ser 
jefe de una fracción, y salir todos los dias en los periódi­
cos, y aspirar á presidencias imposibles, y obtener cruces y 
colgajos, pero no se puede impunemente maldecir hoy de 
lo q u e  se ha defendido ayer, ni excitar admiraci. nes y 
arrancar aplauíoa cuando el país está Jiarto de políticos 
venales y de oradores chirles.

Por esta vez. como en otras muchas ocasiones, el señor 
da Navarro ha perdido su tiempo y su oratoria. Con decir 
que U José el caduco, orador pedestre, supo ochar por 
tierra las metáforas del jefe de los tercios, queda ¡ robado 
como tres y dos son cinco, que no todos aiiven para emi­
nencias y que no bi sta querer ser personaje importante 
para conseguirlo.

El dia menos pensado sale por ahí D Zodo con su 
fracc'oiicita hecha encasa, y  anunciará también su dis­
curso de sensación, y preparará su comidits para celebrar 
el éxito, hasta que Ib salga al paso cualquier caracteris- 
tieo de mediana elocuencia, y le diga, como dijo Posada la 
otra tarde:

— Kh, amiguito, basta de chachara, que aquí todos nos 
conocemos; y el que quiera presideacias, que se las gane 
como yo, ofreciendo lo que no ha de cumplir y tapando la 
boca á cuatro bobalicones.

Ayuntamiento de Madrid
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L Á  B R O M A

Y  el país cantará el consabido coro, que ya conoce el se­
ñor de Navarro;

Usté no es ná 
usté no es ná 
no es usté jefe 
ni autoriá.

J uan B alduque .

Tenemos la satisfacción de participar á nuestros lecto­
res, que !a Revista político-soc al en dos actos (ocho cua­
dros) y  en verso, original de nuestro querido Director, con 
m ú sica  de los populares maestros, Sres. R ubio y  Espino , 
litulada H ATCH iS, há obtenido en el teatro E sla v a  un 
éxito completamente lisongero.

Cada noche ea más nuiaeroso y  selecto el público que 
asiste á sus representaciones; y el autor ha corregido su 
obra, agregándola un cuadro novísimo, eu el cual verán los 
espectadores, puestos en ingeniosa acción, los aconteci­
miento! políticos de cada dia: con esto, algunos se ahor­
rarán de leer periódicos, y viendo el HATOHIÓ sabrán todo 
cuanto ocurra.

El Sr. Perillán y Buxó LOS ruega enviemos sus pláce­
mes á los dignos artistas que tanto empeño Jian mostrado 
en bien de la Revista HATOHIS, compartiendo con sus 
autores los aplausos de la concurrencia.

Las señoritas Pastor (Juana y Lucía): Campini, Huer­
tas y Sene, y los Sres. Guerra, Ruiz, Rodríguez, J'cña, 
Castro, Manini, Mesejo, Ramiro^, Carrion y  demás actores 
de la compañía, se han encariñado con 1m  producciones 
de nuestro compañero, y es seguro que antes de p ^ o s  dias 
darán á conocer algunas otras que prepara la infatigable 
musa, del que Peris y  Menchota ha llamado el múnstrno de 
la sátira.

Fd próximo número de La B roma contendrá una pre­
ciosa lamina descriptiva de HATCHIS, con un extracto de 
los juicios emitidos por la ilustrada prensa madrileña.

La Revista se pondrá muy pronto en escena en los tea­
tros do Sevilla 7  Valladolid; de esta última capital, los 
paisanos del autor han pedido telegráficamente el ejemplar 
y  la partitura. Nada mas.

(Este bombo familiar es de; —  Los Redactores de L a 
Brom a).

El Sr. Martine’. Brau ha dado una orden á los serenos 
de su mando, con apercibimiento de que si no la cumplen 
en el término de diez dias, quedarán cesantes...

La órden de que busquen un hombro de bien, imper­
meable y sereno, que sirva como sustituto.

Un hombre de bien buscado en diez días, sin pachones 
ni nada!

[Pero, hombre: si hay concejal que ha tardado en dar 
á conocer sus mañas, lo  meaos tres semanasl

Nada; yo, como vecino, no me conformo con el sustituto 
que presente m i seteno.

Y  si este queda cesante, no me conformo con el que 
nombre el A j untamiento.

Y  estaré reprobando gente hasta que abra la puerta de 
mi casa un concejal.

Y  no le daré propina.

Una frase de sensación que nos tenia guardada D. Prá­
xedes.

«En adelante, ya no se dirá; «tiene más paciencia que 
Job»; sino «tiene más paciencia que Sagasta.»

Bueno: ya lo sabe el lector.
Cuando lo ocurra hablar en este sentido, de cualquiera, 

dirá que «cualquiera tiene más paciencia que Sagasta.»
Y  será verdad.

M
Se aproximaba la liora de que Sagasta pronunciara su 

discurso, 7  el Sr. León y Castillo ocupó el sillón presiden­
cial del Congreso.

Como León y como Castillo y como bajo profundo.
¿Qué dirán ustedes que fue fo primero que hizo? Pegar 

un campanillazo.
¿Y lo  segundo? Lo segundo, pegar otro campanillazo.
¿Qué diablos tendrá esa campanilla que tanto distrae á 

los chicos?

Souvestre ha dicho lo que será el mundo en el año 3.000.
Y o  voy á decir lo que será el tu m o jiaeífico en el 

año líí86.
Como ahora hay mayordomos de semana, habrá para 

entonces ministros de semana.
D. Zoilo comprenderá por fin lo que ea liebdomadario, 

cuando coma hebdomadariamente.
Y  para el año 1887, ya será otra cosa.
i Vaya si lo será!

Esta crisis será conocida con el nombre de la crisis de 
San Antón.

En este símil los diputados de la mayoría juegan el pa­
pel de panecillos del santo, que si llueve, se ponen duros, 
y si hace buen tiempo, se venden á peseta la libra.

Los ministeriales, unos sobre otros, juegan un papel 
fácil de adivinar.

Como el de León y Castillo, puesto aquella tarde en la 
mesa.

El gobernador no juega.
Para jueguecitos está él, deepues del feo  que le han 

dado los Caballeros de Egea.

B l Progreso hablando á D. Alfonso de Borbonr
á/¡Ab! Señor, ;ea es^a. puedo aereeta Cámara, paede le r  oete coQ ' 

jn n to  do B u6o t il k 6, B o tu a o , TonRáüoa i  T em pero  a, la  expreoion  de 
lo  q n e  siente, do lo  que p ide y  de lo  qu e  necesita  el paieV

¿D o  d ó n d e  T ie n e n  n i  q o é  s a b e n  e s t o s  d e sc o n o c id o s?
b e  p r e g u n t a  | p o r  t o d o s  y  p o r  t o d o e  s o  j g ^ i o r a ,  j  s o l o  s e  v é  e n  

t o m o  d e l  S r .  S a g a s t a  k l  n ú m e b o  q u B  c o b b a  y  i l  m ú h ü b o  q u e  c a l ?.a  
T  T O T A , p o r q u e  n o  a o e r i a r i a  ¿  h a c e r  n a d a  j n ^ o r .

Señor: 1» dem ocracia  espera ¿  qne resolváis en la  con tienda . La 
su etio  está  echada: se  trata de decid ir entro dos  E spaüas; la  España 
d é lo s  onneros inútiles y  os euros, 7  d é lo s  hom bres esclai’co id os  7 
graves.;»

A si, así, compañero: ¡duro y  á la cabezal
n

Hemos recibido un ejemplar de L'ib PosTEUGAncs, Ma­
nual de crisis pclüicas por Constantino  G il , y podemos 
asegurar que su lectura nos ha satisfecho.

CoistanCino vale, y  su últim o libro es digno de su buea 
nombre literario.

También el Cosmos editorial Doa ha favorecido con un 
tomo c u jo  título es ¿a  Mortaja de limosna-, j  como se vé, 
estas dos obras nuevas encajan bien en la crisis política 
que atravesamos.

■.Gracias á todos, por sus regalitos!

Leo con regocijo:
"■Kan UegaJn A Madrid loe piofngos gmoroans que fafcron deteni­

dos en 'VaUadoliá, y Laii sido iarialtadoB por el hermano ofendido."
Pues, cantanta mimero 32:
\Iíimeneo, himeneo'.
Esta noticia coincide con la de otra boda reciente: ia de 

D. Cristino con la monarquía.
Cantata número 33:
■̂ Presupuesto'. [Presupuesto'.

A l paso por esta córte
de los condes de I’arís,
visitaron los museos
y  los templos de Madrid:
llegaron al hospital
que llaman de Wan Luis
y entregaron en dinero
reales vellón, cuatro m il... >
Con otro golpe com o este 
queda salvado el país.

Nuestro colega de Barcelona La Correspondencia Ibérica, 
ha sido denunciado por la publicación de un artículo titu­
lado «Republicanos, prepararse.»

El procedimiento mejor es el que emplean los conser­
vadores.

Se'preparan á la chita callando, y  no escriben ni nada. 
Pero se alzan con  él santo y  la limosna.

Estos dias se ha hablado m ucho de la quiebra de un 
título de Oastilla.

Parece que las víctimas soa numerosas.
Un título quebrado ¿y cómo ha sido?
Nada, que quiso andar, y se ha escurrido.

Los planes de Sardoal han producido gran perturbación 
entre los estudiantes.

El ministro quiere que todos salgan sabios de cuerpo 
entero.

En lo cual prueba que es modesto, porque él, sin ser 
sabio ni mucho menos, ha llegado á ministro.

Según noticias recibidas en loa centros oficiales, ha 
sido derrotado en el distrito de Egea de los Caballeros, el 
ex-gbbernador de Madrid, Sr. Aguilera.

Esta noticia puso la carne de gallina á mucha gente. 
— ;Sí, 1). Segism undo,— diría Baiaciarfr—es un padre 

para sus h ijos!
Placer Bouzo se quedó mirando á Linares Riva?, y San­

grador miraba al cielo.
Y  A gallera, despees de dar cuatro zancadas por su des­

pacho, puso á Antequera sobre una chimenea y  le pre­
guntó:

— i Qué hacemos?

Retrato de Moret  en la  Revista H ATCH IS:
— ¿Qué queréis?
—  Y o ?  Nada... nada! 
la tostada preparé;
pero lay! que me equivoqué 
al preparar la tostada.
La fatalidad me priva 
del fruto de m i trabajo...
JO la quería de abajo, 
y  me la  han dado... de arriba!

Idem ds Martín ez  Ca m p o s :
— Y o, (coma) nunca, ni en brom a, 
falté á la noble misión 
que es la Bubordinaeton 
del m ilitar; (punto y coma.) 
(/Admiración')—Vos m otivos,
(otra coma), de árduo asunto, 
me he sublevado en un (punto), 
que dió... (punios suspenstcos.)

Los estudiantes de Derecho han quemado La Caceta. 
i Por ahí comenzó la noche de San Daniel!

Ha llegado el prlncioe de B&viera ..
También vino en 1868 el conde de Girgenti.
Con que ¡ bien venidos I

Dice un diano m inisteriil, que un mozo de cordel se 
entretenía el jueves en escribir en la fachada del m iniste­
rio de Hacienda, esta crueldad antipatriótica:

«¡V iva  la República!»
«I Abajo el Gooierno de Alfonso X I l l »
Pues mire nsted... no me parecen cosas del otro jueves. 
En esa fachada se han puesto ya algunas inscripciones 

anti-dinásticas.
¿No é verdá, zeñd Curro?

Sagasta ha dicho que ama 
; Angelito 1

. la libertad y  al trono.

El elocuente orador de la minoría republicana, 8 r. Car- 
jal, preguntó en el Congreso si se castiga ó se premia al 

soldado que mató por la ea¡;alda al desventurado teniente 
Cebrian.

Loa ñamantes defensores de la monarquía se revolvie­
ron airados en los escaños, para impe lir que el Sr. Carva­
jal formulase su humanitaria interpelación, y el mismo 
presidente, antiguo conspirador y hoy hombre de órden, 
pretendió que no siguiara adelanta el incidente.

El ministro de la Guerra prometió llevar al Congreso 
los antecedentes relacionados con este triste asunto.

Entonces sabremos cómo piensa el Gobierno, y  si el

asesino está sumariado ó ha sido propuesto para alguna 
se le vacante.

Que todo podría suceder.

CANTARES.
Que está al lado del monarca 

dijo el ilustre Cristino; 
no tendrá seguramente 
la i manos en los bolsillos.

V i que algunos se dormían 
y otros tomaban la puerta; 
corrí al salón alarmado 
y estaba hablando Becerra.

Desde que Aguilera manda 
la provincia de'Madrid, 
no se vé un revendedor 
(esto no ea más que un  decir).

Con motivo de la fiesta de San Antón, las calles de 
Hortaleza y Fuencarral, estuvieron concurridísimas el ju e­
ves por la tarde.

Éntre los concurrentes hemos visto á m uchos indi­
viduos de la mayoría, más ó ménos funcionarios, es decir, 
m is  ó ménos engalanados.

Dios les conserve «1 alimento.

Un m o z ' de co 'd e ' fué d e tm ü o . 
por escribir en la pared de Hacienda, 
según dice un periódico leido.
¿En la pared de Hacienda? Luego el m ozo, 
que se declara libre sin rebozo, 
y  asi las iras de la ley arrostra, 
escribir pretendía 
en el señor Gallostra, 
que es de mampostería.

¡Cóm o charla Venancio, 
el natural de Lillo!
El quiere ser canoro 
y tierno g i'guerillo , 
ó  dulce verderón, 
pero es un panecillo 

de San Antón.

Organízanse rogativas públicas en varias poblaciones, 
para que el cielo miacrieordioao envíe la lluvia refrige­
rante.

¿Tienen más que llamar á León y Castillo y  hacerle 
hablar?

Es una manga de riego parlamentaria; al revés de Mar­
tínez Campos, verdadero orador d “ secano.

A  LAS OREJAS DE MI POLLINO.
Son tus largas orejas 

m i fiel pollino, 
la divisa infamante 
de tu  destino; 
pues yo discurro, 
que al tenerlas tan largas 
te hacen más burro.

Por ellas fuiste siempre 
de los guasones, 
objeto de humillantes 
comparaciones,
7  hasta las viejas, 
se figuran al diablo 
con tus orejas.

Todo el mundo se mofa 
de tu desgracia; 
tus Orejas á todos 
les  hacen gracia,
¡E s inaudito 
e l  escarnio que  de ellas, 
h ace el m osqu itol

Contra tí el infortunio 
se manifiesta, 
el oir, pobre rúcio, 
caro te cuesta; 
hubiera sido 
m ejor que no tuvieras 
ese sentido.

Mas no te desesperes, 
cesen tus quejas, 
que yo conozco algunos 
con  tus orejas, 
y  no lea quita 
de gozar en el mundo 
suerte infinita.

De esperanza te sirve, 
no sufras nada 
y  vámonos, camino 
de la posada; 
que ya te espera 
la cualra .del cercano, 
pueblo de Herrera.

E. P.

L A S  A 'Í A C I T A S .
MONÓLOGO ESCÉNICO-PARLAMENTARIO, EN VERSO,

Eetranailo en el T eatro E sp a ñ cl, o rig in a l de DON ELOY PE­
RILLAN BÜXÓ. So rem ite, fra n co  da porte,

p or 76 céntimos de peseta.

H A T C H IS .
REVISTA POLITICO-SOCIAL, EN DOS ACTOS Y  EN VERSO.

E strenada con  extraord inario éxito en  ol Teatro E slava; letra 
de DON E L üY  P E R IL L A N B ü X Ó ; m úsica  d é lo s  m aeotros R ü - 
B lü  y  KSPI.NO.

E n las librerías, DOS PB 5E TA S cada ejem plar.
A  los  señoree snscritoree A L.A BROM A se le  rem illrá , fran­

co  de porte, p or  ÜNA PESETA.

D E N T IS T A S  N O R TE -A M ER IC A N O S. 
Alcalá, principal.

Trabajos á la luz eléctrica.— Servicio permanente.—In- 
creible baratura en loa precios.

V IN O  TIN TO  D E  MESA.
T R E S  a S O B . — P A G O  D E  L A S  A R C A S .  

S O B R IN O  D E  A U J E
Yalladolid.— Marca depositada,

P rem iado en la  E xp osic ión  de Am síerdain .—'D epóeito general en 
M adrid , } .  LEVIS, M ayor, ^

Se sirvo en los  acreditados TI estanrante de lo s  cafes F om oe , In­
glés, Oriental y  ce iveceria  d e l C ongreso.

Im p. y  I d t  de) ünlvereo, 8»n Jnan 11, UADStt>i

Ayuntamiento de Madrid




